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En defensa de la cultura sorda
Si cada lengua expresa una 
cultura, la Lengua de Señas 
expresa la cultura de las 
personas sordas. 

Se trata de una comunidad 
integrada por el 1 % de la 
población argentina, que tienen 
en Devoto su edificio emblema: 
el palacio Ceci, perteneciente a 
la Escuela Bartolomé Ayrolo. 

Hoy se enfrentan al riesgo de 
perderlo, ante la avanzada 
de un proyecto comercial que 
desde el gobierno de la ciudad 
se propone utilizarlo como sede 
del Distrito del Vino. (Pág. 2)

Las manos de Diego Morales y Valeria González dicen: “Palacio Ceci” y “escuela”. Ambos son parte de la comunidad educativa de la Escuela 
Bartolomé Ayrolo. A sus espaldas, el Palacio Ceci luce tapiado, esperando el comienzo de las obras de puesta en valor.
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Imperio Juniors

Manuel Tascón, secretario del 
club, cuenta la trastienda de 
la gestión actual y llama a los 
socios a ponerse la camiseta y 
participar.
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Sábados en el Colegio Larroque

Allí funciona un de los Centros de 
Actividades Juveniles: espacios 
pensados para atraer a los ado-
lescentes con propuestas deporti-
vas, recreativas y artísticas.
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El arte como puente 
 
La historia atrás del nuevo mural 
contra la violencia por motivos 
de género de la Plaza del Corra-
lón.
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Historias de vida y trabajo 
Presentamos a Jorge Pose, el 
responsable junto a su socio 
Edgardo Compiano, de las de-
licias que se encuentran en la 
Fábrica de Pastas La Juventud 
Argentina.
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Vino en CABA. Un espacio y vidriera para mostrar las 
experiencias enoturísticas de Mendoza”. La funcionaria 
mendocina había visitado el palacio sin ser presentada 
a las autoridades de la escuela, a las que les dijeron 
que se trataba de una recorrida por parte de personal 
de Desarrollo Económico previa a la prometida restau-
ración.

Una vida en el Ayrolo

A sus 54 años, María Rosa López pasó dentro de es-
ta institución casi medio siglo. Ocurre que de niña 
venía a la escuela acompañando a su padrino, Juan 
Carlos López, que era director del Ayrolo, y también a 
su mamá que trabajaba aquí como auxiliar de cocina, 
los fines de semana. “Yo jugaba con los chicos sordos; 
cómo me comunicaba, no me acuerdo, pero sé que 
lo hacía. Cuando terminé mi secundaria tenía muy en 
claro que quería ser maestra de sordos, y ejercer acá”, 
recuerda. “Hoy estoy defendiendo derechos”, afirma. 
“Me sentí usada por los funcionarios, porque no fue-
ron de frente, no revelaron sus intenciones, que te-
nían muy claras desde el principio”, lamenta, repasan-
do una larga serie de encuentros con ellos. 

Demasiado 

Diego Morales es docente de Lengua de Señas desde 
hace once años en el Ayrolo. También es sordo, igual 
que su abuelo y su papá, que también fueron alumnos 
del colegio. “Esta escuela es como mi propia sangre”, 
dice con orgullo. Junto a la vice, Valeria González, ex-
ponen la historia del lugar: “Esto fue un semillero para 
la comunidad sorda, para que luego se fueran forman-
do las asociaciones de sordos. Hoy hay cuarenta en 
todo el país, nucleadas en la Confederación Argentina 
de Sordos”, cuentan, enfatizando la labor social de la 
escuela. Repasan los primeros tiempos en que solo 
se admitían varones “y las mujeres venían igual, asis-
tían a la escuela casi escondidas”. También recuerdan 
cuando la escuela funcionaba como internado para 
los alumnos que vivían lejos: “algunos se quedaban 
de lunes a viernes y otros, los del interior, todo el ciclo 
lectivo, volvían a su casa solo en vacaciones”. 

Diego plantea una pregunta simple, pero importante 
para dimensionar el valor simbólico y material que 
tiene esta escuela: “Si alguien quiere poner un nuevo 
restaurant, quisiera saber, ¿lo podría hacer por ejem-
plo en el Cabildo? Más vale que no, porque es un pa-
trimonio cultural. Con el Palacio Ceci pasa lo mismo. 
¿Cómo se les puede ocurrir usarlo para vender vino?”

“Los sordos venimos sufriendo hace muchos años, hay 
muchos derechos que nos son vulnerados. Pedimos 
respeto a nuestra lengua y no lo tenemos, estamos 
luchando por la Ley de Lengua de Señas, nos ignoran, 
avasallan la cultura sorda. ¿Y ahora nos quieren sacar 
el palacio? Es demasiado lo que tenemos que aguan-
tar. Estamos diciendo basta”. x

Tras el palacio de la comunidad sorda

De izquierda a derecha: María Rosa Lopez (directora), Valeria 
González (vice) y Diego Morales (maestro de lengua de señas). 
Tras ellos, en la sala de de la dirección, una foto de Bartolomé 
Ayrolo y una pintura que reproduce el Palacio Ceci.

Por Karina Micheletto

La historia de la escuela de educación especial 
“Bartolomé Ayrolo” es, probablemente, la historia 
de cómo la comunidad sorda en la Argentina fue 

fortaleciéndose, creando lazos, ampliando derechos y 
reclamando ser reconocida. Se trata de una institución 
pionera: fue la primera escuela argentina para sordos, 
un espacio de referencia a nivel regional, con una tarea 
que excede largamente la educativa, la enseñanza de 
Lengua de Señas y la formación en oficios. 

No es sin embargo por ninguna de estas característi-
cas que el Ayrolo fue noticia en los últimos días: ocu-
rre que el bellísimo Palacio Ceci que forma parte de 
esta escuela, podría serle “quitado” al Ayrolo, para ser 
destinado al proyecto del “Distrito del Vino” en Villa 
Devoto. La comunidad educativa rechaza de plano es-
te proyecto, que implicaría restarle un espacio cuya 
refacción está esperando desde años.

Mientras tanto, esta escuela sigue realizando un traba-
jo imprescindible, recibiendo a alumnos y alumnas que 
a veces llegan desde muy lejos, que a menudo tienen 
muy bajos recursos, ofreciéndoles una contención pe-
dagógica y social y una oportunidad concreta de inser-
ción que marca las vidas de los 450 niños, adolescentes 
y adultos que integran la matrícula.

Vínculos Vecinales llegó al Ayrolo en una luminosa tarde 
de otoño, que así se siguió percibiendo puertas adentro 
de la escuela, en un ajetreado cotidiano de chicos y chi-
cas que iban y venían a las aulas de ese edificio de esti-

lo. Con entrada por José Cubas al 4100, la construcción 
forma parte del mismo predio que el Palacio Ceci, cuyo 
frente da a la avenida Lincoln. Ya en este siglo, un nuevo 
edificio fue construido en la esquina, sumándose a las 
instalaciones del Ayrolo. Allí funciona también el secun-
dario para adultos hipoacúsicos CENS N° 66.

Nos recibió la directora, María Rosa López, junto a la vi-
ce, Valeria González –la primera persona sorda que ocu-
pa este cargo en la Argentina–, el docente de Lengua de 
Señas Diego Morales y las intérpretes Carina Ali y Marina 
Duchini. Lo que cuentan refiere al orgullo por lo propio, 
a la defensa de un trabajo sostenido. También a la indig-
nación y la bronca por lo que consideran a todas luces 
“un atropello” por parte del gobierno porteño, una ju-
gada que está fuera de la norma y que, están seguros, 
conseguirán revertir por asistirlos un derecho.

Por estos días toda la comunidad educativa y de sor-
dos les han dado su apoyo, también muchos vecinos y 
vecinas. Han llenado las calles en diversos actos para 
pedir al gobierno de Caba que no avance con esta idea 
que consideran “ilegal y discriminatoria”.

Los funcionarios que pensaron este inconsulto cam-
bio para el Ceci, aseguran, faltan a la verdad al afirmar 
que estaba sin uso: “Es al revés. Si no lo usamos es 
porque actualmente el palacio no tiene agua, no tiene 
rampas de accesibilidad, necesita refacciones y habili-
taciones. No está abandonado por nosotros, sino por 
el gobierno, que nos viene prometiendo su puesta en 
valor desde el 2013. La escuela necesita volver a habi-
tarlo, tenemos muchos proyectos a la espera de poder 
contar con ese espacio”, afirma la directora.

El Palacio

El Palacio Ceci data de 1913. Es una construcción ab-
solutamente atípica en Villa Devoto y en el país, por 
sus características y por su conservación. La escuela 
de sordos comenzó a funcionar allí en 1938 y en 1967 
fue expropiada por el Estado nacional para tal fin. Su 
imponente arquitectura se mantiene intacta; también 
se conserva, inusualmente, el mobiliario y la orna-
mentación original en muy buenas condiciones. 

La Defensoría del Pueblo elevó un pedido de informes 
al Gobierno porteño, denunciando que “la decisión de 
convertir ese edificio histórico en un polo comercial 
para la actividad vitivinícola podría poner en riesgo su 
preservación patrimonial”. Los docentes del Ayrolo se 
enteraron del proyecto por un posteo en las redes de 
la Casa de la Cultura de Mendoza que decía: “La minis-
tra Nora Vicario visitó el Palacio Ceci, futura Casa del 

“Si alguien quiere poner un nuevo 
restaurant, quisiera saber, ¿lo podría hacer 
por ejemplo en el Cabildo? Más vale que 
no, porque es un patrimonio cultural. Con 
el Palacio Ceci pasa lo mismo. ¿Cómo se les 
puede ocurrir usarlo para vender vino?”

“Estamos luchando por la Ley de Lengua de 
Señas y nos ignoran, avasallan la cultura 
sorda. ¿Y ahora nos quieren sacar el 
palacio? Es demasiado lo que tenemos que 
aguantar. Estamos diciendo basta”.

“No usamos el palacio porque actualmente 
no tiene agua, no tiene rampas de 
accesibilidad, necesita refacciones y 
habilitaciones. No está abandonado por 
nosotros, sino por el gobierno, que nos 
viene prometiendo su puesta en valor 
desde el 2013. La escuela necesita volver a 
habitarlo, tenemos muchos proyectos a la 
espera de poder contar con ese espacio”
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“Es tiempo lo que uno regala”

Los clubes necesitan la 

colaboración de los socios para 

estar de pie. Desde Imperio 

Juniors, Manuel Tascón cuenta 

la trastienda de la gestión actual 

y llama a las y los imperiales a 

ponerse la camiseta y participar.

“El club está funcionando bien, pero todavía hay mucho por mejorar y para eso se necesitan más 
manos”, afirma Manuel Tascón.

Una pequeña multitud de madres 
y padres se arremolinan cada tar-
de en la vereda del club Imperio, 

frente al portón abierto del gimnasio de 
básquet. Hasta la calle llega el sonido de 
la pelota picando, la fricción de las sue-
las con el parquet, el festejo de un tanto. 
Hace diez años Manuel Tascón era uno 
de esos padres, un vecino más de Santa 
Rita que al volver del trabajo llevaba a su 
hijo a entrenar. Una década después se 
va a dormir y se despierta pensando en 
Imperio, la preocupación por el destino 
del club ganó su corazón. 

A través de los hijos

Primero fue acompañar al equipo de 
Franco, su hijo. “Yo era el papá referen-
te del grupo, los días de partido llega-
ba un rato antes para recibirlos: aco-
modaba la camiseta y el short de cada 

Por Mariana Lifschitz

uno en una silla, les ponía música en el 
vestuario, trataba de generar un clima 
especial.” Tiempo después Manuel se 
encontró ocupándose de cobrar las en-
tradas los días que jugaban de local, y 
cuando quiso acordarse, estaba pidien-
do al banco donde trabaja que donara 
plata para cambiar las camisetas, desde 
pre mini hasta primera. Llegó el 80 ani-
versario del club y ese papá de básquet 
se cargó al hombro la organización de la 
fiesta, que estalló de gente.

La experiencia de Manuel tiene su corre-
lato en muchos otros clubes de barrio, 
donde en los últimos años una nueva 
generación tomó la posta. Los socios 
históricos --esos que pueden contar en 
primera persona la magia de una época 
en que el club era el centro de la vida 
social-- fueron cediendo la conducción a 
socios nuevos, que por acompañar a sus 

hijos a hacer una actividad, vieron la ne-
cesidad y se ofrecieron a dar una mano. 
Sin embargo, no son tantas esas ma-
nos. “Hay una frase que escuché repe-
tidas veces cuando llegué a Imperio: 
que la comisión directiva no abría el 
juego y por eso la gente no se metía. 
Era una idea muy arraigada”, dice 
Manuel. “Y la verdad es que no es para 
sacar un comunicado. Te surge del al-
ma o no te surge. Es el tiempo de uno, 
lo que uno regala”, arremete.

Quién se ocupa

Para que el agua de la pileta esté tem-
plada, para que las consultas que llegan 
al whatsapp sean respondidas, para 
que los empleados cobren sus sueldos 
y que los profes tengan los elementos 
que necesitan, ¿quién se ocupa? Solo 
cuatro personas en la comisión directi- (Continúa en la página siguiente)

va de Imperio destinan el tiempo que 
pueden al club. Además de Manuel, que 
actualmente ocupa el cargo de secreta-
rio, está Juan Caldirola, el presidente, 
está Aníbal Buzzalino, que es vocal, y 
Fernando Fernández, el tesorero. “Los 
cargos son relativos”, aclara Manuel, 
“es más una formalidad burocrática 
quién ocupa cada uno”. Se suman a ellos 
Pablo “el Ombú” Vassallo y Agustín “el 
Uruguayo” Suárez, dos socios de toda 
la vida que integran la Sub Comisión de 
Básquet y “siempre están pendientes 
para cubrir cualquier otra necesidad”, 
Manuel menciona y agradece. También 
están los “socios silenciosos”, así los lla-
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(Viene de la página anterior)

ma el secretario, “que cuando las papas queman te con-
tienen, es gente que la pasó peor que uno: que en el año 
2000 tuvieron que sacar a Imperio de la quiebra”. 

La pandemia, se sabe, puso la soga al cuello a todos los 
clubes. Los dirigentes se enfrentaron a disyuntivas difíci-
les: decidir cuánto cobraría un empleado, barajar no pagar 
una carga social o dar de baja a proveedores de añares. 
Cuenta Manuel que pasaron noches en vela tratando de 
encontrarle la vuelta. El resultado de ese esfuerzo lo escu-
chó esta periodista en boca de la encargada del vestuario: 
“el club se portó re bien con nosotros, nunca dejaron de 
pagarnos el sueldo los meses que estuvo cerrado”, le de-
cía a un grupo de mujeres en una charla casual, mientras 
ellas se cambiaban para ir a la pileta.

Qué club ser 

Si tradicionalmente Imperio era famoso como club de 
básquet, si años atrás en la pared del gimnasio colgaba 
un cartel decía “prohibido jugar a la pelota”, ese club 
ya no existe. “Hoy tenemos una oferta de actividades 
muy diversa y todas son importantes”, dice Manuel, y 
se explaya: “nuestro objetivo es que venga mucha gen-
te, tener precios populares y ser cien por ciento inclu-
sivos. Lo único que tenés que hacer para asociarte es 
venir y decir que querés hacer una actividad”.   

De profesión contador, dice Manuel que fue un apren-
dizaje reconocer el sentido social de la gestión: cambiar 
el chip para no tratar al club como una unidad de nego-
cio. “En el ámbito privado lo que no da ganancia no se 

hace más y punto. En Imperio, en cambio, no estamos 
prestando atención a cuánto recaudó básquet y cuánto 
comedia musical. Ni que lo que entra por patín se apli-
que a patín. No, si hoy patín da ganancia va a ayudar a 
las disciplinas que no la dan para poder sostenerlas en el 
tiempo, porque sino, nos vamos a quedar con tres disci-
plinas”. El secretario es vehemente en este punto, que lo 
diferencia, dice, de decisiones que toman otros clubes. Y 
pone como ejemplo la gestión del natatorio: “si vos que-
rés una pileta que genere ganancia tenés que alquilar los 
andariveles, tener solo aquajym y natación. Alquilándola 
además minimizás el riesgo de juicios laborales. Eso es lo 
que hicieron muchos clubes. Nosotros elegimos otro ca-
mino y así podemos estar orgullosos de nuestro equipo 
de water polo, de tener buceo, de ser uno de los pocos 
lugares donde se practica hockey subacuático.”

Y la estrategia dio resultado. Hoy Imperio tiene 1200 so-
cios activos, duplicando los que tenía una década atrás. 
Sin embargo, todavía pesa el efecto de la pandemia: el 
club está funcionando en un 50 % de lo que lo hacía hace 
dos años. “Así y todo, estamos bien”, destaca el dirigen-
te, “llegamos a fin de mes, tenemos los sueldos al día 
y estamos bajando la deuda que se originó durante el 
tiempo que el club estuvo cerrado”. Pero hay mucho por 
mejorar y para eso se necesitan más manos.

“Nuestro objetivo es que venga mucha 
gente, tener precios populares y ser cien 
por ciento inclusivos.” 

Llamado a socias y socios

Hoy en Imperio se practica básquet, gimnasia acrobá-
tica, circo y telas, comedia musical, danza fusión, pa-
tín, iniciación deportiva y taekuondo. En la pileta hay 
natación, aquagym, buceo, hockey sub acuático y wa-
ter polo. Otras actividades retomarán próximamente.
Si hay socias y socios dispuestos entre los lectores, 
sepan que las puertas están abiertas, que el club ne-
cesita quien se ocupe de potenciar cada una de ellas. 
“Así como hay una subcomisión de básquet, estaría 
muy bueno tener una subcomisión por cada discipli-
na, con personas referentes que puedan estar atentos 
a lo que esa disciplina necesita para crecer y que sean 
un nexo con la Comisión Directiva”, sueña Manuel lo 
que podría ser el club con más gente involucrada. 

Se necesita quienes se ocupen de las redes sociales. 
También la cultura está esperando a los socios y socias 
que la agiten. Si hay trabajadores del rubro, artistas, 
intelectuales, que quieran armar el departamento 
cultural, que puedan montar obras de teatro, con-
ciertos, charlas, eventos, no tienen más que acercar-
se. La sala cultural del primer piso fue renovada en el 
2019, allí se brindaron cursos y capacitaciones, hubo 
peñas y presentaciones de libros, hasta que sobrevino 
la pandemia y la ganó el silencio. Días atrás, el 7 de 
abril volvió a abrirse para dar lugar a un curso de RCP 
que brindó la Defensoría del Pueblo. El espacio está 
disponible. “Lo importante”, aclara Manuel, “es que 
no solo traigan propuestas, sino la disposición para 
ejecutarlas, sabiendo que cuentan con el apoyo del 
club y una gran convocatoria asegurada”. x
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Sábados en el 
Colegio Larroque 
Un espacio pensado para atraer a los 
adolescentes con propuestas recreativas, 
deportivas y artísticas. Es gratuito y la inscripción 
está abierta todo el año. “Para nosotros es un placer venir a trabajar. Tenemos la gratificación de que los chicos nos vuelven a elegir”, 

afirma Franco Rodríguez, coordinador del CAJ del Colegio Larroque.

“En este Centro hacemos de-
porte, teatro y recreación, 
con profesores de cada 

área”, cuenta Franco Rodríguez, coor-
dinador del Centro de Actividades 
Juvenil (CAJ) que funciona los días sá-
bados de 13 a 17 horas en el Colegio 
Larroque, de Floresta (Morón 4149).

La propuesta convoca cada año a 
un promedio de 50 - 60 adolescen-
tes entre 13 y 18 años. Muchos de 
ellos son alumnos de la misma es-
cuela, y otros amigos o parientes: 
“Los chicos invitan al hermano, al 
primo, al vecino de enfrente, que le 
dice ¨¿qué hacés el sábado?¨, ¨voy 
acá al colegio¨, el boca en boca los 
trae y todos son más que bienveni-
dos”, destaca el coordinador. 

Franco es profesor de educación 
física y trabajó muchos años co-
mo docente en las colonias de ve-
rano del gobierno de la ciudad. En 
el 2016 lo convocaron de Escuela 
Abierta (el programa del que de-
penden estos talleres recreativos) 
para ofrecerle la coordinación del 
CAJ del colegio Larroque.

— ¿Qué actividades hacen en cada 
encuentro?

— Trabajamos mucho lo que es la 
parte vincular. Cuando los chicos lle-
gan nos reunimos en una gran ronda, 
nos saludamos y le damos la bienve-
nida a los nuevos. Luego nos dividi-
mos en los grupos que van a partici-
par de cada taller. También hacemos 
actividades que no son específicas de 
un área: puede haber circo, plástica, 
hemos ido a nadar a la pileta climati-
zada del colegio Vieytes o a un evento 
artístico en la Usina del Arte. Hemos 
hecho campamentos o salimos a re-
correr los alrededores del colegio pa-
ra hacer un mapeo del barrio.

— ¿Qué experiencia podés destacar 
que haya sido especial?

— Para los chicos es fantástico por 
ejemplo poder ir al Parque de la 
Ciudad y pasar una tarde-noche, 
quedarnos a dormir de un día pa-
ra el otro, tener el parque para no-
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en las comunas 10 y 11
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sotros solos y poder hacer juegos 
nocturnos y un fogón, que se presta 
para expresar un montón de cosas. 

Modalidad

La participación en el CAJ es gratui-
ta y las chicas y chicos interesados 
pueden sumarse en cualquier mo-
mento del año. No requiere tener 
continuidad: pueden ir algunos sá-
bados y faltar otros. “No es obliga-
torio, es disfrute”, subraya Franco.

Hay en la ciudad unas treinta escue-
las públicas donde funcionan estos 
centros, algunos se llaman CAJ y 
otros CJ: Club de Jóvenes. Cada se-
de tiene una impronta en la que se 
destaca. “Hay sedes que son más 
deportivas, otras más recreativas, 
sedes más artísticas y otras que la 
rompen con la murga”, describe el 
docente. Sobre la suya dice que el 
fuerte es la parte vincular, la vida en 
la naturaleza y la recreación. 

También los más pequeños cuen-
tan con propuestas similares. Hay 
escuelas que los sábados reciben 
a niñas y niños de nivel inicial, en 

los llamados centros infantiles; en 
otras funcionan los clubes de chi-
cos, destinados a los de primaria. x
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Consejería en Salud 
Sexual Reproductiva  
y No Reproductiva
Nuevo espacio en la Comuna 11, 
destinado a mujeres y personas 
gestantes.

Creado en consonancia con las Leyes 
N° 25.673 (Salud Sexual y Procreación 
Responsable) y N° 27.210 (Interrupción 
Voluntaria del Embarazo). El objetivo es 
que la población pueda alcanzar el mayor 
nivel de salud sexual a partir de adoptar 
decisiones libres de violencias y discrimi-
nación, garantizando el acceso a la infor-
mación, a los métodos y a las prestaciones 
de servicios referidos a la salud sexual.

Es un espacio de escucha e información. 
Promueve el uso y distribuye AHE (anti-
concepción hormonal de emergencia), test 
de embarazo y preservativos. También 
articula con el sistema de salud, si es 
necesario.

SEDE COMUNAL 11 
AV. BEIRÓ 4680 1° PISO
MIÉRCOES DE 14 A 16 HS.
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El arte como puente
Habilitar la palabra para prevenir la violencia por motivos de género: 
la historia detrás del nuevo mural en la Plaza del Corralón. 

Por Mariana Lifschitz

Dos que se abrazan en el centro del dibujo, aseme-
jando un corazón. Ojos, o alas, se despliegan a 
uno y otro lado del abrazo. Infinidad de mariposas 

cruzan la mirada. Frases delinean los bordes: “Te mere-
ces lo mejor”; “vivir sin estrés físico y mental”; “levanta 
vuelo”; “la solución es pedir ayuda”; “la tierra no traga 
mujeres”; “el que ama la violencia no tiene concien-
cia”; ¿por qué ellos se la creen y nosotras no?” Y como 
cerrando el dibujo, junto al vértice del ojo derecho, la 
imagen de una mujer con gesto de enojo, peinado punk, 
puño cerrado y un pañuelo violeta atado en la muñeca.

El mural lleva algunas semanas en un paredón de la 
plaza del Corralón, lindero al secundario Larroque. 
Es parte de un muro que se va llenando de imáge-
nes que interpelan: en diciembre fue inaugurada la 
que pintaron los Fileteadores del Conurbano contra 
la violencia policial. Esta vez, un colectivo de artistas 
impulsadas por la asociación civil Integrar Caminos 
trabajaron junto a estudiantes del Larroque en un 
taller sobre la violencia por motivos de género, y el 
resultado final de ese trabajo es este mural.

Que las palabras salgan

“Lo primero que hicimos fue desarmar el espacio del 
aula, propusimos a les chiques que muevan los ban-
cos y que se sienten donde quieran: arriba, abajo, en 
el piso. Aunque estén en la institución, que algo se 
pueda desarmar y que ese desarme facilite el diálo-
go”, explica Alicia Galantz, profesora de Bellas Artes 
y performer, quien se sumó a la experiencia como 
miembro de Integrar Caminos. 

Un ejercicio físico fue el puntapié que habilitó la pala-
bra: en dúos, una persona guiaba a la otra, que se mo-
vía como si estuviera ciega. La que acompañaba tenía 
que ir cuidando que no se golpee. “A partir del trabajo 
corporal se abrió el diálogo: ¿qué diferencia hay entre 
guiar, llevar y acompañar?  Los chicos planteaban que 
acompañar no es imponer, no es juzgar. Hablaban mu-
cho sobre la mirada que juzga, y que en el acompañar, 

en cambio, la mirada es un sostén”, describe la actividad 
Anabella Romano, directora de Integrar Caminos, psicó-
loga y docente de nivel medio y superior. Con la mirada 
como emergente, las y los adolescentes plasmaron las 
ideas que surgieron de la actividad en dibujos y collages, 
eligiendo frases, palabras, imágenes en revistas, que las 
recortaban y resignificaban a la luz de lo conversado. 

El mural

Basándose en las producciones de los jóvenes cuatro ar-
tistas plásticas bocetaron el mural: Alicia Galanz, Mariela 
Kaellán, Luana Bouzo y Candela Cussa, las tres últimas 
integrantes del colectivo Arvest (palabra armenia que 
significa Arte); juntas ya habían realizado otros murales 
en el barrio y están abiertas a ser convocadas por otras 
instituciones para “llevar más arte a las calles”. 

Llegó el día en que el taller sobre violencias por mo-
tivos de género se mudó del colegio al parque para 
hacer el mural. Ese sábado participaron los chicos 
que van a los encuentros recreativos en el colegio 
Larroque (ver la nota de página 5), quienes finalizaron 
el mural junto con las artistas.

“Nuestra intención última es generar sentido, que los 
chicos puedan, a partir de lo que se trabaja en el ta-
ller, decir lo que sienten y lo que piensan”, puntualiza 
Anabella. “Y es importante que todos los chicos y las chi-
cas se compenetraron con el objetivo de decir no a la 
violencia y encontrar una salida”, resalta Luana. “La con-
signa del taller funciona como un hilito del cual tirar y la 
manifestación que surge, cualquiera sea, es un apren-
dizaje mutuo; genera un movimiento con temas que 
necesitamos que tengan movimiento, que se visibilicen, 
también para sentirnos acompañados”, concluye Alicia.

La concreción de esta experiencia fue posible gracias a 
la colaboración del rector del colegio Larroque Adrián 
Napoli y a quienes donaron la pintura y demás ma-
teriales: la cooperadora del colegio, la Asociación 
de Comerciantes de Floresta y Vélez y el Colectivo 
Banderín. También participaron la Asociación de 
Fomento Manuel Belgrano y Marta Sánchez, miembro 
del programa “Todas”, del GCBA. x

El mural plasma las frases e imágenes que propusieron las y los 
adolescentes en un taller sobre violencia por motivos de género.

Mensajes que los chicos y chicas recortaron de revistas, les sirvieron 
para generar nuevos sentidos en collages.
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HISTORIAS DE VIDA 
Y TRABAJO EN EL 
BARRIO

La juventud argentina

Dicen que todos los inmigrantes gallegos 
que llegaron del pueblo Lage abrieron 
fábricas de pastas. Entre ellos, el tío abuelo 
de Jorge Pose, dueño de La Juventud 
Argentina. 
El hombre al que un presidente lo llamó 
un día desde Casa Rosada para encargarle 
las pastas de su cumpleaños, hoy está por 
cumplir cuatro décadas en el rubro y sigue 
adelante con la tradición familiar.

Jorge Pose junto a su socio y amigo de la infancia Edgardo Ariel Compiano. Desde el 2019 están juntos al frente de La Juventud Argentina, 
en Nazca 1233

Su nombre nos transporta a un período teñido 
de sentimientos gloriosos, habla del orgullo por 
la identidad propia. Eran jóvenes de treinta y pi-

co, inmigrantes españoles y su descendencia, quienes 
abrían fábricas de pastas en la década de 1940 y 50. 
Cuenta Jorge Pose que su tío abuelo fue uno de los 
primeros que comenzó a trabajar en el rubro. “Como 
le iba bien, reclamó a mi papá para que viniera a la 
Argentina en la época de Perón, año 1949”,  “Reclamar” 
se decía para referirse al trámite legal que un ciudada-
no argentino debía hacer para que un pariente venga 
de Europa, comprometiéndose a darle casa y comida.

“Con ese tío abuelo mi viejo aprendió el oficio, jun-
tó unos pesos y se independizó. En aquel momento 
comprabas una fábrica de pastas a pagar en veinti-
cinco años”. Jorge habla de una época en que España 
estaba en la ruina, destruida por la guerra civil, la se-
gunda guerra mundial “y un campo que no daba, se 
plantaba la cosecha y no salía buena, entonces todos 
buscaban la América. Allá se mataban trabajando por 
nada y al venir acá era otra cosa”. 

“Mi padre después reclamó a sus hermanos. Laburaron 
un tiempo con él y en cuanto pudieron abrieron sus 
propias fábricas de pastas. Era la costumbre: mi familia 
viene de un pueblo de La Coruña llamado Lage y todos 
los que vinieron de ahí pusieron fábricas de pastas.” 

Los sorrentinos y la política

Esa Argentina prometedora fue mutando entre dicta-
duras y democracias hasta llegar a los años ochenta, 
cuando Jorge se asomaba a la adultez. Se había reci-
bido de técnico mecánico, estudiaba ingeniería y por 
las noches salía. Eso era lo que más le gustaba, “y la 
noche necesita plata”, dice con sutileza. “Con la fá-
brica de pastas tenía mi dinero en el bolsillo y con la 
ingeniería no era claro que fuera a conseguir trabajo”.

Un primo lo convenció de comprar una fábrica de pastas 
en Floresta, en Directorio y Dolores. “Ahí entré el 10 de 
diciembre del 84, justo el día del festejo del primer año 
de democracia”. Jorge era radical. El entusiasmo que ha-
brá tenido ese día el chico de 19 años que, siguiendo la 
tradición familiar, abría su propia fábrica de pastas, con-
tenido por un proyecto de país en el que creía. 

Pasó la primavera democrática, pasó Alfonsín, llegó 
Menem y su década del noventa. Jorge tenía un socio 
que era parte del gobierno, que trabajaba en la Casa 
Rosada. El socio tenía una hija y en uno de sus cum-
pleaños habían decidido preparar una sorrentinada, en 
su casa de Banfield. “Cuando estoy llegando a la casa 
empiezo a ver autos en la bocacalle, gente de traje, 

¨qué raro¨, pensé. Y cuando llego a la casa de mi socio 
me encuentro con Carlos Menem. Cenamos, fue una 
noche de muchas risas, todo fantástico”. Jorge narra 
con detalle y gracia la historia que hizo famosos a sus 
sorrentinos de mozzarella, queso port salut y jamón. 
“Éramos unos veinte en la mesa, el único radical era yo 
y toda la noche Menem me estuvo haciendo chistes por 
eso. Yo estaba sentado frente a él y también le retruca-
ba. Era un tipo macanudísimo, muy jodón. Todos tomá-
bamos vino, alguna cerveza y él Champagne Barón B”.

La historia no terminó ahí. “Un dia estoy en la fábrica 
y me dicen ¨Jorge, teléfono para vos, de presidencia, 
pero no es el que te llama siempre¨. Atiendo y me di-
cen ¨un segundito que le paso con el presidente¨. Era 
la época de Videomatch, de las bromas telefónicas, en-
tonces pensé ¨me están haciendo una cargada, alguien 
se enteró de lo de mi amigo, lo contó y me quieren jo-
der¨, pero cuando me habla, era el presidente. Me tiró 
dos o tres frases sobre cosas que pasaron esa noche, 
entonces me di cuenta que era él en serio.” Menem le 
encargó a Jorge una partida de sorrentinos para el fes-
tejo de su cumpleaños en La Rioja. Las pastas viajaron 
desde Floresta hasta Anillaco. Hubo periodistas que 
registraron ese almuerzo y uno lo contó en el diario 
Crónica. Para ese entonces él llevaba doce años al fren-
te de su fábrica de pastas. Ocho años después compró 
La Juventud Argentina. “Una vez cae un señor comprar 
y me dice: ¨¡Éstos son los sorrentinos presidenciales!¨ 
y me cuenta que él era parte del staff de Crónica que 
había estado en el cumpleaños de Menem, y se enteró 
que de Floresta me había mudado a Villa Santa Rita.

Las manos en la masa

En octubre próximo Jorge cumplirá veinte años en su 
fábrica de pastas de Nazca y Luis Viale. Hace tres un 
amigo de la infancia se convirtió en su socio, Edgardo 
Compiano. “Juntos empezamos a cambiarle la imagen, 
a darle otro vuelo. Ahora también está trabajando con 
nosotros Matías, el hijo de Edgardo, y seguramente 
él será quien continúe cuando en unos años cuando 
nosotros nos jubilemos”, dice Jorge a sus 57. 

La Juventud Argentina abre de lunes a lunes. “El día 
a día ya lo tenemos estructurado. Empezamos, por 

ejemplo, con las masas de empanadas, y después 
vemos qué falta: si tallarines, si algún tipo de raviol 
-tenemos 15 variedades-, si faltan ñoquis, si tene-
mos todas las salsas”, describe el trabajo cotidiano. 
“Producimos para dos o tres días, siempre mantenien-
do la mercadería fresca.”  

Cuenta que la pasta se prepara con semolín, porque 
tiene menos gluten y entonces “no te deja el estóma-
go explotado, como cuando se amasa con harina sola”. 
Qué siente por su trabajo Jorge lo deja en claro con una 
frase: “cuando amasás es como que acariciás tu obra”.

Si no le gustara hubiera sido difícil cuando años atrás 
le vendían al psiquiátrico de Melchor Romero tres-
cientos kilos de tallarines por semana. “Estábamos 
tres, cuatro horas amasando para ellos, les entregá-
bamos cada semana seis bolsas de cincuenta kilos.”

Hace ya tiempo que la fábrica vende además de pas-
tas, tartas, empanadas y platos listos para consumir. El 
delivery se fue instalando como modalidad habitual: 
piden los particulares y piden los empleados de los 
locales de alrededor. Y que hoy en día haya pastas in-
dustriales más baratas, no es una amenaza: “Cuando a 
mí me dijeron que iban a poner un Coto enfrente, dije 
¨mejor, va a traer más gente a la puerta¨. Los emplea-
dos de Coto compran acá la pasta, así que imagínate”, 
afirma el fabricante orgulloso de su producto.  x


